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� � � � �� � � � �
Piensa  en c ómo inic ias tus c aminos. 
Imagina  el inic io de un c amino y 
míra te a  ti mismo. Qué p iensas, qué 
sientes, qué te p ropones, a  dónde 
quieres llegar.  
 
Cuando c onoc emos a  a lguien 
nuevo, que nos lo p resentan, 
siempre nos queda  una  p rimera  
imagen. "Pues parec e ma jo. Es 
interesante" o "Vaya  persona  más 
ra ra". El Evangelista  te ha  
p resentado a  Jesús de la  mejor 
manera  que él sab ía . Sitúa te ante 
Jesús, c omo si a lguien te lo 
p resenta ra  y rec rea  un p rimer 
enc uentro c on él. ¿Cómo sería? 
¿Qué oc urre en él? ¿Qué sabor 
deja  en ti?  
 

� � � � �	 
 �� �
 � ��
En esta  experienc ia  que c omienzo, 
c onc édeme Señor, un c orazón 
limp io, para  que pueda desc ubrir 
tu verdadero rostro . Tú c onoc es mis 
pasos, mis deseos, mis inquietudes. 
Tú sabes b ien qué es lo que busc o. 
Dame la  senc illez de un niño para  
aprender de ti y haz que viva 
c omo fie l d isc ípulo tuyo. 
 

Todas las pa labras nos ayudan a  situa rnos e introduc irnos en 
esta  experienc ia  de lec tura  y orac ión. Nos rec uerdan que 
estamos en el inic io, en el princ ip io, en el c omienzo. Esta  
pa labra  es la  misma que se p ronunc ió en el momento de la  
c reac ión, y Dios quiere volver a  c rear c on su Pa labra  a  través 
de la  lec tura . Quien c omienza  a  leer orantemente este texto se 
d ispone a  ser transformado en una  persona  nueva . ¿Cómo 
empiezo, qué me ha  tra ído hasta  aquí o quién me ha  invitado?  

Y esto es Evangelio, es dec ir buena  notic ia . Lejos del temor de 
muc hos, lo  que se enc uentra  en este lib ro es la  humanidad  más 
p lena , la  humanidad  más d ivina , la  felic idad  que todos desean. 
Este anunc io, a l inic io del c amino de orac ión, nos detiene en 
nuestros p rop ios pensamientos, deseos, nec esidades, 
asp irac iones. ¿De dónde nac en? ¿Quién las puso ahí, tan 
inc rustadas y siempre c andentes hasta  no deja rme en paz? 
¿Quién se a trevió a  c rearme de esta  manera  tan lib re y tan 
grande?  

Y termina  el versíc ulo c on una  serie de títulos. Un título es una 
manera  de llamar a  a lguien, c omo c uando las pa labras 
parec en no c ontener todo lo que queremos dec ir y nos 
inventamos una  nueva . Lo p rimero su nombre: es Jesús. Para  
que todos los rec onozc an, porque hab lan de uno del que 
muc hos han oído hab la r. Igua l que nosotros, en su époc a 
tamb ién se hab laba  de Jesús. Pero no todas son c iertas, 
muc has son hab ladurías. Nos pasa  entre nosotros, c ómo no nos 
va  a  pasar c on las personas de hac e dos mil años. Es c ierto, 
vamos a  c ompartir c amino c on un hombre. ¡Verdaderamente 
era  un hombre, gran hombre!  

Pero no termina  ahí. También nos quiere dec ir que es el 
"Mesías". Éste es el título  reservado exc lusivamente para  la  
persona  en quien se iban a c umplir las p romesas hec has desde 
antiguo a  muc hos pa tria rc as y p rofetas y sab ios. ¡Cuántos antes 
hab ían esc uc hado hab la r de Él y c onfia ron! Dios p rometió un 
sa lvador, un liberador, un nuevo c amino, un maestro... y lo  
tenemos aquí. Nos adentramos por tanto en un Evangelio para 
c onvivir c on a lguien más que espec ia l.  

La  gran sorp resa  llega  a l fina l. Parec e que vamos c rec iendo en 
intensidad , porque lo que ninguno esperó jamás fue que Dios 
mismo se hic iera  hombre. Algunos esperaban que Dios viniese, 
sí, pero c on c arros y c aba llos y ejérc itos c elestia les para  
c ondenar y juzgar. Y Dios ha  venido, pero c omo uno de entre 
nosotros, mostrándose en la  deb ilidad  y grandeza  de nuestra  
c ond ic ión, hab lando c omo nosotros, paseando c omo nosotros, 
c rec iendo y viviendo c omo nosotros. También él ap rend ió, 
siendo Dios. Esta  es la  maravilla  que nos a trae, el motivo por el 
que tenemos el Evangelio entre nuestras manos y estamos 
d ispuestos a  ora r c on Él: es pa labra  de Dios siendo pa labra  que 
puedo c omprender c omo persona . Jesús, el Mesías, es el Hijo 
de Dios. Quizá  ahora  que c omenzamos no entendamos b ien, 
pero quien c amina  c on el Hijo va  siendo asoc iado a  su vida  
hasta  ser tamb ién él c onsiderado c omo hijo ante los ojos de 
Dios, que es Padre, y del mundo, más fra terno-hermano desde 
entonc es. 
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